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Cristina Grande 

Cristel

NO sé qué tiene que ver don 
Quijote con las cigüeñas, 
creo que nada, pero en mi ca-
beza se han mezclado de for-
ma extraña. La cosa viene, 
quizás, de una excursión a 
Alcalá de Ebro un día de in-
vierno. Junto al río, crecido e 
imponente, la estatua de San-
cho Panza medita la cuestión 
como si fuera el Pensador de 
Rodin. Cerca de la orilla se 
alza una torre metálica en la 
que anida una pareja de ci-
güeñas que de vez en cuando 
sobrevuela la Ínsula Barata-
ria. Lo maravilloso del Quijo-
te, como de otros clásicos, es 
que nunca se agota y lo con-
tiene todo. Así que tecleo en 
el ordenador ‘Don Quijote y 
las cigüeñas’ y ahí está. En el 
capítulo XII de la segunda 
parte se dice que los hombres 
han aprendido de las bestias 
muchas cosas de importan-
cia, como son de las cigüeñas 
el cristel, de los perros el vó-
mito y el agradecimiento, de 
las grullas la vigilancia… ¿Y 
qué es el cristel? Pues una la-
vativa, nada menos. Eso no lo 
esperaba. Me olvido de las ci-
güeñas aunque las hayamos 
visto, y mucho, antes del día 
de San Blas. El Quijote, sin 
embargo, se me aparece por 
todas partes, hasta cuando 
estoy revolviendo un lote de 
libros viejos y me encuentro 
‘La ruta de Don Quijote’ de 
Azorín, editado en 1938. No 
aparecen en este libro las ci-
güeñas, ni la Ínsula Barataria, 
pero está lleno de bellas des-
cripciones. Luego me entre-
tengo con ‘Cantos de vida y 
esperanza’ de Rubén Darío. Y 
ahí me encuentro un poema 
titulado ‘Letanía de nuestro 
señor don Quijote’, y un so-
neto a Cervantes, del que di-
ce: «Endulza mis instantes 
ásperos».

Los deportistas, ¿encajan peor o 
mejor un fracaso que el común de 
los mortales? 
Igual. Y depende de la considera-
ción que se haga de un fracaso. 
Porque un fracaso puede servir pa-
ra ver que uno no ha empleado el 
esfuerzo suficiente y estar más 
preparado la siguiente vez.  
Por cierto, ¿son los deportistas 
mortales comunes? 
Por supuesto. Los deportistas tam-
bién se ponen nerviosos, pueden 
estar inquietos, poco activados, an-
siosos... Como todos ante una si-
tuación de incertidumbre, que nos 
ponemos alerta. 
Y a los astros del fútbol, ¿es nor-
mal que se les vaya la pelota? 
Sí. Depende de las valoraciones 
que hagan de cada situación.  
¿Quién se estresa más: un entre-
nador o un jugador? 
Cualquier persona que considere 
una situación, sea la que sea de su 
vida personal, como una amenaza. 
Y que no tiene capacidad para en-
frentarla y salir de ella con éxito. 
Y un entrenador, ¿tiene que saber 
más de técnicas o de psicología? 
El entrenador es el director de or-
questa. Hoy, trabaja con otros espe-
cialistas, fisios, médicos y también 
psicólogos. Y tiene que saber mu-
cho de tácticas, pero no tiene por 
qué no saber de psicología. Y ante 
situaciones peculiares, siempre 
tiene especialistas para apoyarse. 
¿Qué hacer para cambiar una 
mens insana en un córpore sano? 
Normalmente, cuando un depor-
tista tiene problemas, lo primero 
es solucionarlos en su vida perso-
nal y, a través del deporte, obtener 
los mayores éxitos. La vida es un 
deporte. El deporte exige esfuerzo, 
pero la vida también. 
Acaba de constituirse la Socie-
dad Aragonesa de Psicología De-
portiva y usted dirige la federa-
ción estatal. ¿Qué les recomien-
da a sus colegas? 
Ellos están comenzando, hay otras 
diez asociaciones autonómicas en 
nuestro sector. Yo quisiera que to-
dos aquellos que se sientan impli-
cados con la psicología deportiva 
trabajen con ellos. 
¿A quién se dirige esta asocia-
ción? 
No solo a psicólogos, sino a todos 
los interesados en la actividad físi-
ca y el deporte: en educación, en 
el alto rendimiento o en el ámbito 
de mejora de la salud.  Márquez, en la plaza de Salamero de Zaragoza. OLIVER DUCH

«La vida es 
un deporte 
y, por tanto, 

exige esfuerzo» 

En la última

Psicóloga deportiva

EL PERSONAJE 

Siempre se habla de los valores 
que transmita el deporte. A usted, 
¿qué le transmite? 
Perseverancia y esfuerzo, muy ne-
cesarios para llegar a algo en la vi-
da. Yo siempre se lo digo a mi hijo:  
no hay que rendirse a la primera. Y 
el deporte te lo enseña.  
Y ¿por qué suscita también tanta 
violencia? 
El deporte no suscita violencia, to-
do lo contrario. Lo que sí creo es 
que a veces se usan algunos depor-
tes en concreto, los de masas, para 
canalizar la agresividad que puede 
estar latente. Yo puedo mostrarme 
agresivo en esa situación, pero por-
que llevo al campo problemas de 
mi vida personal.  
La materia de educación física, 
¿progresa adecuadamente o ne-
cesita mejorar? 
Yo creo que se imparten pocas ho-
ras, porque con ella se promocio-
nan muchas habilidades motrices 
básicas y se fomentan otras de ti-
po psicológico. Ojo, siempre que el 
profesor se adapte a los chicos que 
tiene. A un niño delgado o a otro 
con mucha masa muscular no le 
puedes pedir según qué cosas.  

¿Qué deportes practica usted? 
Practicaba la danza, la gimnasia.  
Y ¿cuáles ve? ¿Cuáles le hace des-
conectar? 
Me gusta ver el baloncesto, el pa-
tinaje, la natación... Todos aquellos 
que vinculan estética y habilidad 
deportiva. Y también me gusta el 
fútbol, que tiene un carácter espe-
cial, por la cantidad de gente que 
puede estar viendo una final.  
¿Hay momentos en su trabajo en 
los que lamenta no saber más de 
boxeo o de kárate? 
Yo nunca soy partidaria de ese ti-
po de reacciones, más bien de es-
cuchar, oír, intentar comprender y 
reaccionar de forma adecuada, 
siempre que se pueda. 

CHEMA R. MORAIS


